
lo cr_eia incon,rienle como a cualquiera de mis soldados 
q~1e 1gnúraba la causa del combate. Pero ante el e;pec­
taculo que presentaban los alumnos. del Colegio ~lilitar de 
Chapultepcc, el orma al brazo, rodeando al Prtoidente 
que pia nl lugar que le correspondía, sin saber con firme­
za s1 ~ba n In muerte, yo que soy soldado, no pude a<lmirar 
al genor ~ladero, p~ro sí lo consideré corno un hombre 
dificil d,i ser derribado del Poder. 

Sallé del corhe y me pnse n sus órdenrg. Recibí nl¡:n1-
nn, noticias inmrdiatamcnle y en el camino de la glorie­
ta de.Carlos l\' n la foln¡:raffa Ua¡mcrre. viendo no menos 
d: n11l 111nerl~g· romprendí qu~ se acercaba el fin del Go-
bierno nrnder1stn ! · 

~le<lia hora má,; tarde YO era nombrado Coman,fanle 
~lililar_ de lo pinza de ~1,\xico, es dl'rir, era el jefe d,; las 
operac1011es contra tl !!rnpo de su!Jterndos. 

L.\ S.\XGRE 

En ning1111n de mis ,·,m1hates hnhía ,·i,;to tanto ,;t1n­
gre Pomo YÍ rn In Plaza de In 1 :onslilul'ir.n. !111,.to in~mo­
ri:l de aquel cua,lr11, parn ,lar nmenidatl u estos a¡,unles, 
J)!'rO no porque baya dado pi nin~una inqu,rtnn'rin a 
aqnrlla h~_cato1u1,., ,,a 1,1 ,¡ue ,11,·11111hió m1wha ¡.renl". pero 
quo la h1t"1el"lln 1/Js s11ldudus ,Id Gobierno ru t11m¡,limien-
to da sn ,t"ber. . 

~lás rle mil ca,láwrr•s rn.-ían en lo, Portales •le h Plo. 
za de nrmns. rn los jal'flin,!, de la C:atodr:1!. l'll las calles 
en los ¡,rndos 1lel li:io,k11 l'Pntrat. · ' 

.\grupados 11 ,lisemiw1dns. los nrncrlns nlfombr,1han 
algunos trecho,, hnriun impo,ihle rl ¡m,;o. 

lluhln cnrlü\·e1·,:s ti,, niüo, pap,'il'ros: d~ dnmos r!,•·al-
la al:·~1r11ia. de harren-t,•rM. tle .-omerciaules. de m11Jer,!s, 
de 111110, tle pecho _. _ l'ür t,,,lns parles sr ¡,xlendian las • 
manl"hns dr sangre que l111111Palm o hacia gr:rnde,; ,. ,ibs-
curos co1ígulos. • 

," Los lierid11s ,,e r¡n,•jahau n lloraban; nl¡rnnos ,e mo­
\"lan pcno,amrnlr, r,tru$ ,e arrn:;trnban dejando huellas 
rojas rn el a,f:1110 ª" la l'alll'. · 

Y de pront,1, dnminnmlo lorlos aquello, ayes y lamen­
to., la tnr!,a que a11unr·inba la proximi,lad dd Pre,idente 
prorrnmpiti en un grilo: ¡ Yiva Madero! 

Dentro del Palario yacían r¡niuienlos heridos y en los 
c.irredorc, y en las puertas de la Comandancia babia tan­
tos, que no se podía !'aminar. 

i. 
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El General Yillar había cumplido con su deber. )!uJI 
enfermo de alritis, casi sin poder andar, \'illar, no habia 
desdeñado salir de su casa para dirigirse a la Comandan­
cia en el Palacio :--acional. Redujo ni orden a las fuerzas 
del ?!)o. Balallcin, que se hallaban comprometidas con los 
sublerndos y batió ni gran núcleo que se presentó en Pa~ 
lacio. 

Para los rnililnrcs, la conJucta Je! General Yillar fué 
digna de ludo elo¡:do. Pero los ci\"iles, lo considl'raron 
como un asesino. Yillar es el tipo del militar que no ha~ 
ce polilica; enérgico y rnlienle, aunque ya e;;té mn)' Yie4 

jo. Sus prim('ras declaraciones, cuando logró lernntar,e 
de la cnma del Hospital ~lililar, donde e:;luYo a punto dEt 
sucumbir, las hizo públicas la prensa. Declaró que había: 
ordenado ee hiciera fuego sol,re el Genc1·al Reye,; r¡u& 
ya herido continuó organizando una guerrilla, hasta r¡uej 
me entregó el manrlo. 

Ignoro por qué los do la Ciudadela no lo nrn la roo 
cuando estaba en cama; me sorprende que la Revolución 
lo ten!Zn sin su snetdo y uhnndonndo. 

Lu muerto del General ~lariano Rniz la ordenaron 1¡1i 
grupo de ci\'ilcs y el ~lini,;tro de la Guerra. Se con;umó 
en el jardín del Palario :--acional. 

Ern dipntndo, pero !rain las armas en la mano. Eslej 
hecho me :;irYÍÓ mús larde pn1·a no vncilur unte el c,cün .. 
dalo de segar Yidas amparadas por el fuero con5tilucio➔ 
nat. · • 1 

{¡ 

' .. 111 COlll'.\DRE Y JO.\QU~ 

)li primera or,len fué para que se cchnra 02:ua en eÍ 
Palio ,1,, Honor del Palacio. ~ · 

Y 111imlrus rrdhiía a n!Ts oficiales y n los pnisnnos 
que me daban nolicius; r n,icnlra~ el Got.ierno se in,tnlu­
ba en !ns soloncs. yo ¡wnsuhn si había llegutlo a mi j·a r,l 
monwnto 011orluno. 

··Todo cousi,;le en e,;to -me decía a mi mismo - !tJ4 

'do se !ZUna, si yo no dejo ¡ier,!1.·r rsta opot'tunidud ,¡uc mej 
fayorcec 111111"ho, pu,•,; me pune nna \"ez m1\s aule la :\'a .. 
ción, romo el homb1;e del día. Si ya los sublern,!,,s l11t, 
bian Íl'll<'asado t )" si habían fracasado er:t ,;rilo porque yo 
no rslttYe con ellos), lo que me conYcrna era ct,,mo,lral" 
lealtad ante el !1obiemn. Pero ¿y si no huhi1111 frar11sa,to?'' 

Cepeda, nu compatlre r.epeda, rn,, sacó de las rlnrla~ y 
me murcó el camino, dánrlo111e los mejores dato, sobr~ 

'- -21- ••• 



!la situación de Ja ¡wqudin col11w1rn de pro·!lnnciaAos. 
I•:nlml!'e:; rí_ qttt' d HtouH•rito opot'lnno 1Irn fl pa:-;ar Y 

decjdí aprowc·4arlo. · 
En tr}p 0 ·ra11ia$ y Nl c·onversatiüncs, ru• ge hubltiba si­

.no dPl GPne~·al H1u .. •1:Í.1. "¡,Co11 qni,;n pslñ Hnurlat· -pre-
_gunlFtlHtn del último 1-ineón do la Repúbliea. , , . 

Y <:11ando ~e lPs ronle.~taha q111• Lid laLlo del liou10rn0, 
.fl5f:fl.'11l'Hban que "aquello de la CitHlatlcla l·ra euestiún de 
nn rnnrnrnlu'·. 

Y. PU tanto. yo esperaba. 
Pei;o teuia uolleias firledig·llas d' l I qup ornt•du. Se 

me 1•s1~spaban las id PUS ,Ir. de.tal l1:::-; y no ew·onl,ral_ia la rul'-
1110 en que debíu de obrar de mia waw•ra enPrgH·a y de-
!inilirn. . 

1•:speré romo siem111·e y m,~ dikpn~e a dc,;;rmpt•frn!· mi 
TílfJi'l ciP la maue1·a 111t•no;; ar·ltrn posible, rnu·a cl~11· ltem­
r,o a qur. mi:- amigo:; 11H~ mostearrm la nl'dad yomp_kla ele 
los .~11ce:3os q11e se dl'sarrollnb_an con una 1·a.r11dez ua·Bpe- .. 
.ra<la. -

Si algún mililar lr,e e·sta~ mcmorüts de su antigno je­
tt'e, cscndíe eslP eou~(•.iu que :,;ic•mpre le:-- dí y que hny ·1·n­
pitu pa1·a gTc1ua1·!0 c•t1frp los de mi clase: los jefes de co­
lumna anles de eúlr,u· !'H ucción deben haeer un rN·\Hto­
-cimiimto yersl~ual. si l'S posible .. <le. las p~si'cio11e~ dd -~ne­
.migo. :;unea Jwy cr11t• 1·omhalir s1 no twnPn _bu_eno~ cla­
fos :,;olwP- Pl cuuh·ttl'io. l•!slo da '¡:rrandes Yenta,1as 5(1l.J1·e el 
<em•111igo y aSPJHll'H el éxito. final. . 'Yfl lo c!ie1: la tücli(:a, 
¡Jlet·b yo le doy más impol'lanria al reconoernuento (jllf' a 
-cnalquirra otra parte. rleJ combate. . . 

])pt>ía íJIIC mi rom¡n1dt·u Cr,peda me res~lnJ a loma1~ 
11.ma nc-titud, pur4úe él me dijo cuanto. qcurria .. 

Persornd1mnte. halda confCÍ'cnctado con m.i disrípnlo 
:F~lix y -con Monrlragt',n. Los dos jefes, rneerrados en la 
{:iudnLl1~la con un puííado ele. soldado~,, .me llai:n~ban: _su 
imic-o jefr n1E' retlarnahan en nombre de las nc.1as artn~­
fadPs. . Uita ~Tan péH'(P. 'de 'la oficíalillad de, la 111yy ro- · 
<lncida q1w e~talJél en la. Citu;ladel~i r9heln.<la_. tarnl11cn me 
llamaba. • 

Comprendí la ::-Ht111('it'm. Los snhlrvaclos .estahau O.' 
ani~ órdPnc~t pQdía. aniquilarloi; Pfl un 1~1omenlo; po1' otra , 
parlt~, rl señor PrPsid1•¡1te e.staha_,e1~ mis rn',ln~::;, prro no 
J>odía toral'lo. porque lodos las fuerzas e,ran ,1rregul~res, 
es d,r.<·ir, J111Hlerktas. 

Dí liempo sufidcnle a q1!e lO'.í! s1lble.vad9s .adquirie.:: 

-

• 
· ra.n Alguna fuorza y a que se 'or.g-anizrwa.n, pues &ra 110lo-

ria sn dübilidad. . 
I-)1 señor Hresidcntc se ali:;tó pa¡•a ir por refucriús a 

Cuernavaca y en un 'arran<¡no dr looura 1i1 misino salió de 
la capital de' la Rcpúblic,l para 1la.,1a1· de ~lorelos ·al Ge­
neral Felipe Angeles. 

En tanto yo va,':ílaba. El pen;;ami,2nto oe que si los 
de la Ciudadeia r>ran vrmtido,, yo racl'ia con 'ellos, inc hi­

. zo conle:3tar a :'.\toiidragón y a rni dbC'ípulo que e_speral'an, 
que no los atacaría, sino lp1e me uniría a ellos más larde. 

füipidámcnte· el ¡!eneral Anf!l'le~ . .;alrnndo todos. los 
conductos: pero u~ando para ,1110' t'I non!hre Jel señor Pre­
sidente dlfla'Ilepüblicn, hizo u11a r•flt•oncentraci,jn de fuer­
zas. Con .cfoi'ta habílirfad. 1la1í1ú a los irregulare::;, de pre­
Jerern:ia; y a Jas i11ías las dejó dondlt se encontrt1ban. An­
geles deS<:'onfiaih). ·de mí y tPnía ci:}03 de 1a lli\'isión del 
Norte. 

' !EL ):}-RAlL\ 

-y empezó a desarrollar:-:e el drama mú ... :sangrienlo en 
nues!ra historia, señores; drama ilrl qltf' fui yo !!Ulor .Y 
cuyos secreto:-. hoy puso al papel p•mt da:lo:, t:omo testi­
monio a i-a Yerdad. 

~ü compadre Cepeda me trnfo notir·ia.:; cfrl interior de 
ln Ciudadela y llevaba lal:i inía,a con una adi,·idad y rnlo~ 
que elogio ampliamcntr. 

Para no hacer\e' sospechoso, Cepeda rrnzaba a la 
hora <le los liroteos y cntrr do · fucilo:; salía y entraba. 
siempre con un gesto de .desdén para la muerte. Cepeda,. 
seño1·es; .. -.. ·"····----··· ·ya hablaré má:; turJe de e:,le hombre ']Ue 
me fué adicto comd ninguno de lús que me rOdMhau. 

Mi nombrarnienlo de Comandante General de -la Pla­
za de ~léxico, me permitía. clr,gir la foPHHl. de combiüc so-1 
bre Jns pronnnciados. 

Ya be dicho q.ife Madero nn dP...,ronfialJa ele mí: Jmro 
sus !\finislro.' si. Esprcia]mcnle Gal'eía Peña1 el Secreta­
rio r!e la querra y vii>jo camarada mío ¡ comprendía que 
yo avdaba éonspirando ! 

Pero :'.\fadrro me quería y sé empt•ñaba ea 1Iemostrar­
me su confianui. 

Dc:-:d•~ Pl m()mfnio t:'n qní' fui Comandante. ,1nlilar de, ' 
la,,Plazu_. Ma<;iero e"tal!n, yeí'dido. . m. · : 

Olvidaba un deti11Hi nnpo1·fante: lo primero que; hice 
fué 1::nYiar.a mi sobrino .Jo,iquin OltHt.'S) a comunic-a'r a· los 

• sublevados ·que tomaran lo Ciudadela a toda costa. 
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·- La gente del_ cuartelazo ya estaba ~is~~~~~,t~ s~~~ 
!Félix c~n ~nos cd1_e~t~dcmpco~e~~M~~:~r~rias, el más en-
rumbo mcierto, mg1 o . • · 
tusiasta de los comprom~tidositamaré. así a mi sobrino, 

Recuerdo que Joaqmn sn rimir su apellido- me 
pues, la co_sttun'.-~re ~ne1g:1~fit1!vacios Y más tarde me dijo 
conto la s1_ uac1 n _e do -"mi primera orden, al general 
cómo hab1a comnmca 
:t.londrag?n y Fé)ix". l lazoieta donde. se alzaba n~a co-
'lurn;~efi}~~14:'.~f0t e~ \a ~allll de Bucareli Y ~11/

0
~¡~ f! 

General '.\londragón qne n11 orden era atacar ) 
Ciudadrla. . 1 )1onrlrag6n e,laba a 110 la­
, Cuenta _J''.~l\°m ¿~\e 0~~~ F~·lix, indtú al General a r¡ne 
clo de la borne a e l .. 1 . 111 bat1Ja com,1 de-
pa,ara ¡ior.enl.re los balazo,, e,n 1ª ZO\ r11za1· l I c·:tlle •. '.\f tr t "'•m ,•n110 f ' · -dmos nusolrn,; pero' 0n1•, 1 

.- .• por el fue<>o y cumplió 
Joaquín, qnt es hum lit', pa,o · ~ · 

IIli order~-- , , , r ue \¡ General Dárila estaba. • 
La Ctndndl In ca¡.o P.º. f V'llatn•al h1 hía ,iJ11 hl•r1do 

en ella ,. porqur l'I bem ta 1 1 · · 1. n lo~ ,nL,t .. va­
de·nrne1:le en el li¡zern ataqnP cl11e 1ir1e •: vali,~n!P _- pe-
d s \ Yillarl'l•al ª" ,,. k Jw st•nulndo con o F ; 'o la 

o.· · · · hombre de honor. - ue " ro Jo rrn )' tamhH•n era .1111 . · nlerezn de alma. 
Ciudadela porque se 51'

1111 ª ""Ida,'.~; If~.~trar a la f:inda-
Ln:; s11bl<•rndos.· loi-ai·nu drnn · ¡ 0 . ¡,·110· 111ctro, ¡iues 

l. .. - \'Pl'Oll fl OllH.' 1 '."" .. · • 
cela y e,las , 1311ª' ' 1

. º· s hora. los .io,!'ientu, hnnt­
ante:; de ']lle tran,,·nrriBrnn '.!º· I • mii' ami»o~ \' ndPptos ll. 
bres qm· entrur1>11 t,•H1an 111<\5 , , ,., • 
su Ja,lo. • 1 1 ¡ ¡za v ya en la tardo 

Se nrgonizó la ld,•íensta r :1 ~n~ctr ~l;:,.uirn resblcnl'ia. 
supe qnr ,,,_tub1rn , \SJlllP, os " 
;ro no 11t•(·,.,11aha ma,. 1 • r • del "nart,•Jazo. ' . •rpnlos ('Ofi o~ Je C:" 1.~ f.mpPzar11ll mts at :- · ; . ·_. Joa, 11¡11 11,•rnr,in 
..¡ \1i compntlre Cepi,d11 y 11111 :snb1 IDO h·1t,·1t11 ,•ni r,.,,arlo 

• 1' . 11ía, R 1)S qlle Sf' t -
saludos r prum, ,as 1 ·. 1 . · sabían qne _po1lía dc:speda, 
a mi en lu ah,olulo, ¡me, Hen ·-
zarlos Pn. nn m11 men,to. 1,. , . del Cnarlelain. nfr,·d lltl,l 

1•:l du1 !<l. 1111 ,ha '' spu~l,l , .t. "l•'I ¡·11,1110'" Nl h 
l"l'· latneel'la••'·•' · cita per,unal a '•· ix ,•u, . F · F ·•tix Yl' ]r envié 

Avenida Priueipal dr \1-.,xu·,> •• _• ue ' · · • 
. e 1 :iré<'" ,1ne a f.tu,que. . 

a un a1111g•:· n~ , •· . 1 Cilllla.tel~ y a c·onfer,;n,'1ar 
Ile,pu,•, lm a •·•Jl'll ª 8

1 . 1 . n \Pxil'~ \Ir. 11. L. 
{!On el :\linistro d~ I-:,l~¡~ods· Un

1
\';'qu"e e·ra,.r._.,:¿l;wionario. 

iWilson. q11e odt:iba a "a ,ro i 
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Allí iba con frecuencia Félix o bien el hijo de mi je; 
fe, el licenciado Rodolfo Reyes. 

'I'uve varias ocasiones que cañonear la Ciudadela, 
pues se les olvidaba a los que estaban dent1·0 que ro era. 
el amo y que sn :;alvación estaba en mis manos. 

VN SACRIFICIO DE 5,000 VIDAS t'. 
, 

A todo esto las víctimas caían; pdrnero por centena~ 
res, después a millans. 

Con frecuencia me he preguntado a qné se debe mi 
indifcrem:ia por la vicia humana. Yo no siento nunca que 
la J}Íedad conmueva mi corazón: ¿ es éste de piedra? ¿ el 
alcohol, que en lunta abuodanria he ingrrido; ala<'ó mi 
entraña y aniquiló eu ella la sensación? Yo no tiienlo--fo 
que he oído llamar "la ,·olupluo:;idad de mutar'', no. La 
muerte de un ser humano produce en mi ser el nüsrnQ 
sentimiento que la caída de la hoja de un árbol. 

Es por e:Jl\l que para poder esperar el momento opor­
tuno, del qu., tunto he hablado, dejara que la tragedia se 
desa1·rollara, aniquilando vidas humanas. Con frecuen­
cia me dubun parle de que una familia había sido muerta 
por un proyectil lnnzudo desde Ja Cindttdcla, pues dieron 
los sllble,·ado:l cu tirar grumtdus a los cuatro rumbos, sin 
ton ni sou; o Iras veces enviaba columnas a la mtterle. 
&nn los rurales, los irregulares ,1ue !auto me habían 
obligado a es¡1c1·ur. 

Como entl'!lb11n por las calles, las amelralladoras los 
aniquilaban. ¡ Hubo un cuerpo que entró a caballo a• 
asalto de la po:Jieión enemiga! 

Yo, con absoluta indil'ercncia para las víctimas, con• 
tinuaba mis arreglos. 

Ha:;ta hoy me he puesto a pensar que para llegar al 
Poder sacrifiqué más de ci111·0 mil ,·idus en sólo. ocho dias. 

Pero e~o no r¡uieré decir que me arrepienta, señores; 
yo no me arrepiento nunca de lo que bago. Xo se arre-, 
pientan u,tedes tampoto. 

Pur mi serenidad pude ocupar mi mente en prepara!' 
el golp~ de muerte al ,wlior PrP:;idrnte. 

Los arrrglus duramn put·u tiempo; pe1·0 yo no podíll 
ope1·at·. ¡.,orqtw las fuc1·za~ ,¡ne llegal'On a la plaza er11n 
irregulues. Los hahía de línra; prro el pésimo resultado 
dél guipe de la Ciudadela; In seguridad ,¡ue lenít1n todos 
los militare, dP que lo~ snblerndos q11e se halll1ban en~ 
cerrados en el corazón de la ¡;judad estaban perdido,, ori-, 

.1 
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El señor E111baja1l"r ,Ir ¡,., Eslarln,; l'nid11, hizo. pues, 
su~ gl•slinnes ,•nr.iminadn, n harer rrerr al Gubier110 que 
los E•tu,Ins l"11idos i11IP1·n11,h-i11n •·n ~filxil'n,,i 110 resaba 
Ju 1111"11~ en la Capilal. J.a ,,,¡,,-,.¡,. s,• prnpalú 1•n 1111 1110-
m,·nl,1 de il'rt•or )" lo,fo el 111111111" h 11,•,.¡úú, nn srilo ,·orne> 
JHJ•ihlr, ,in,) ha,IH •·umo 11111, 1111·,lida saJrn,lnrn. Ya es. 
~abido ,¡11,• la i:upilnl ,Je la U,•p1íl,Ji1·11 "' una •·i111latl pro­
pida 11 ,er 1·01111111yida ¡,or '"""' f.,s emba1wa1lu1·,·s. Yo­
••reo. ,rliures, ,¡11e de In 1;i11da,J ,Je ~lhi,·o ha rf,, ,alir llll 
Mr,i11,! 

Y bh•n, Jo~ :::.tü111·~"' ~011ailn1·1·, 1·,·l,•hral'nn ,·aria:- jnn­
ln,; hi,·il'l'1111 ,11 pup,·1 11d111i1·1thl,•111.,1,t,1 ni 111ismu lirmpe> 
qu,• PD el ánimo de ellvs s,• 11rrni¡rnl,a la idAa de ,¡ne el 
lrinur" tic Félix 1•1·11 nP.-e•nri" pnrn ,¡ne tP,1ra Ju lucha 
q11e lanlo rsp11nln semhrahH, 

El rlla 18 r1,, Febre1~, ,e r·elf•I,r,·, In j1111I11 a la ,¡uc ltnbia 
yo C'ilndo n In, ~t•nadorr,, )" n,·udi,•ron e,to, ,.,•qore, ante 
r·l ,,·ti,,r Prc;idr11le. P1111 Ft'llllf'i,,·n ~ladei-o los lrató ron 
c11••r¡ría r no ¡,,, eon,:c,Ii,, la 1•p11111wi11 q111• ¡,, -¡,idierc,11. di­
d,'1JJ0J••s ,¡ue l'slahn ,li,p11,•,!n n ,m·11111hir antes que cn­
!r,•p-nr el l'otl,,r a narii" ,¡111• 111, f11e1·.i el ,urPsor ,¡ur l'i ¡me­
LJr, Ir de,i¡rnara. 

Sin ,Iudn ,¡ni, yn ,;11, n111i¡¡-n · Ir hahínn Iw·ho dndar 
de lllÍ O<'lilud. purs JII•' man,1,; ll11111111· '111~ Jll't'l(!lll[Ú l'Uálh 
tlo f Pr111i11ni·ia o,p1dlo. 

1.r rnnfe,t,; qu(l r11 a,¡11dl11, 11111111,•ttlns· iha a d11r Jas­
ór,knrs t1,,¡ o,allo ,1~ri11i!i1·0 y ,-ali ,J,, la 1'1·,·,id1·11eia len11!­
rosn de •1ne mo ,lrlnl'icrn. 

Para lo¡:-r111· 1ui úlli11111 ¡¡-11]¡,,, si"iln 111•,·1•,ilnlm ,le .un­
Jcle con mn11do ele fuerzas ,¡11,- 111e tl\·11dnrn. :\"o 1111• 1·u11-
w11i11 11lilizar" l11•l¡ra,l11 ni 1\ lln111,•rr,; é,;lt• hal,ia sospc­
•·hn.fo algo )" el primero 1•rn 11111,I,·t·isla: r a .\n¡,rli•s n<> 
podía dar(,, ni 111111 urden. p11i,,; yu 1111• lrnl,in d,·,ol,cdcl'id<> 
y ha,la inlenló bombanlenr la Cindadcln, sin onlt·11 mía, 
de so loPdee i é ntl1Jm e • 

.!llunr¡uet había llcgndo y r•onfié 1•11 ,•l ¡rnra mi 1·0111-
binndón final. Yo ('l'eÍ ,¡11,, al propnn,·r ni .I,:fo d1•l 200. 
RP~imicnto qne 111e ayuclarn, m,• r,,,¡,.m,1,•ria ,¡11 .. 5j r•H• 
entu,iasmQ; prro ¡tt'ttlllfo fnt'• mi ,r,rprP-a ,·11a111lo r,le je­
fe , e mo~il'Ó r,•~Hrndn y ¡irJ!'o a111i¡;m de la s11lol,•1-ar·ión­
Sin embar¡r!J, habin sido 111111 dP l,1s mililar .. , mri, al11ca-
1!0 P•H' la Re,·ohH'ir\n. l.os ¡wri,'11li1•1,, y ha,la lo, ¡iolí­
lic·os lo ,eñalaban l'omo 1111 as,·sin,i ,;uenúp;,¡ •Id I iol,ivrno. 
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r1 VIVA LA REPUBtICA 

J Lo oonvend con algún -esfue,rzo1 pero siempre supus¿ 
gue él traía "algo" desde 1:oluca, pues setardó mucho su 
marcha a la Capital. 

Preparé mi combinación final para que todo se des-
Rrrollara a la, misma hora y tan rápidamente que fuera. 
una sorpresa de la qne no se pudieran rehacer los ene-
migos. . · 

Invité a Delgada y a Don Gustavo Madero a comer 
én "Gambrinns'' ordené al teniente coronel Jiménez Ri­
¡vcroll que aprehendiera. personalmente a don Francisco 
!Madero y a su Gabinete; a mi compadre Cepeda dí la mis­
ma. comisión; y yo me fui a la Est~ción de San La.za.ro a 
delener al General Rivera, que vema con grandes refuer-
zos de Oaxaca. r • 

01 capitán Luis Fuentes, de la División del No~te, qn~; 
oaha rncar¡l·ado de capturar a Don Gustavo, a qmen ~eJe 
~n ''Gambrinus''. 

Cuando llegué a la Estación de San Lázaro. acabab"a 
oc descender del tren el General R.i'rera. Inmediatamen­
te lo cogí por un brazo y lo inYité n que tomara u1?-a copa. 
Se rch usó diciéndome que tenía forzosa necesidad de 
[desembarcar sus soldados para ir a la lucha, pero ro le 
al'rastl'é hasta una cantina y allí nos dieron una pé-síma 
copa de. me.~al. . _ . . , . 

Lo mnle a que ·me arompanara en m1 automonl. 
Llcgani.os a la Comandancia ),füitar y allí le dije: Her­
mano, e.res mi prisionero. Soy el Comundante_ Militar. 

1 L°o dejé y salí de la Plaza de_ la Constifuc1ón. 
•1 En aquellos momentos me avisaron que Don Gusta_vo 
Madero había caído en poder nuestro y que Don Francis­
co 1Iadcro y el st'ñM" Pino Snárez, estaban encc_rrados en 
los :-alones ele la Inlenden<'ia Militar. 
· rrodo hnbía o(;nrrido füen. .Hmrncz Rfreroll se pre-
~entó llnle rlon :B'ran(•isco :Marlcro r le pidió que lo aco.m­
Pª. ñara. El ayu~~nte Garmendia <i_~~paró sn pistola sobre 
rRireroU y lo de.Jo muerto. rramb1en mataron al Mayor 
[zqnierdo, no sé si el mismo Garmendia .. .,., 

A Cepr1la sólo le dieron un balazo en la mano, pero 
en ra mbio Pl mató a don Marcos Jle-rnández, un hermano 
dP 1 st'ñor Mi nislro de Fomento, don Rafael HernándezJ a 
gnir,n vo si.empre guardé todo género de consideraci9nes. 
• Pa·rcce que la escolta que llevaba Enrique González, 
j.ba a terminar con todos los que estaban en el Salón d,e 
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Acuerdos, pero oportunamente este joven jefe ordenó a. 
sus soldados que cesaran el fuego. 

Cua~do Don Frapcisco Madero bajó por el elevador 
para ~mr, lo capturo Blanquet, llevándolo al Cuerpo de 
Guardia de la Puerta de Honor. 

A los, de~ás los capturamos con facilidad. Don Gus­
tavo habia sido capturado sin que opusiera resistencia 
alguna. 

. B!anquet ll_oraba por_que le habían matado a su oficial 
mas querido, J1ménez Riveroll. 

Yo no me. explico cómo un hombre como· Blhnquet 
f Ueda. llo;~r smceramente. Yo nunca he llorado, ni de 
mentiras , como lloraba Don Porfirio. 

Todas mis simulaciones, todas mis emociones fino-i­
das no han sido de lágrimas, pori:1ue tal ,·ez mis pupilas ~o 
están hechas para llorar ......... como mi corazón. 
· . El bronce no llora y yo creo que mi ros-tro v mi alma 

est~n troquelados en bronce: SO)' indio. más ·indio que 
Juarez. ' 

Esto úl~imo lo digo sin ironía, porque recuerdo el n10-
men_to en que se, derr:umbó el mádcrismo y acude a mi me­
moi:_1a el espectaculo que no me conmovió y que hubiera 
prenado de lágrimas las pupilas de cualq~er hombre ·que 
se encontrara en mi caso. · - · 

A~ salir de la Comandancia por la pequeña p11erta, 
al pas1~lo q~ie. daba a los. p~tios llenos de s_oldados, lancé 
.este grito: • Viva.la Repnhhca! Viva lléxico! 

Los soldados respondieron al unísono: Fuera, en la 
plaza, empezaron a; escucharse los gritos de Vint el Ge• 
neral Huerta! ¡Viva el Ejército! ¡\'iva la Repúblil'ac' · 
. De las toFeS -de Catedral c~ían los sonoros ru~ores 
de las campanas, echadas a vuelo, para anunciar mi trilÍn-
fo. • . , 

Pro:1to la Plaza de la Constitución se llenó de per~o~ 
nas ªi:t;10sas de saber; an~elant~s <le darse cuenta de q~ue 
del peltoro, la muerte, habían deJado de cernirse sobre to­

os. 
R ¡\'hra l_a República! ¡Vh:::a la Patria! gritaba ro. Y los · 
..,oldados la~zaban sus gorras al aire v me aclam'aban co­
mo en un d1a aclamaron a Iturbide como nunca aclama-
ron a :\ladero! ' · 

. El entusiasmo _de todos era indescriptibl~. Se abra­
z~1ban los desconocidos. Había lágrimas en, ·lUchas pu­
pi as. 

La ciudad de México me _acogía como el único Jefe, 
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oh·idaba a .'.\ladero y a Félix Dlaz, sól,Jnia a mi p~r,ona: 
el nnredor d-e Rellano! el Jefe de la lli1·isióo dd :'i•)rle 1 

.\qnello era •·l fr11lo de uv mmpai111 mililar, o para 
decir mejor. de mi campaña polilie11. Era mi triunfo! 

Y pensJ que en Inda la Repi'lhlil'a ~e repelía PI grito 
que en aquellos momentos salia de los labios de la mu­
rhedumbre; créí, l'Omo ereen lo,los los habilanles ,le la 
Metrópoli, que n1111ella ciudad, al aclamal'll1C, me ,·on ·n­
graba romo el amo de .'.\léxico. SI, señ<?re5, .'.llé);iro, la 
sola ciudad de ;\l~xico es lodu la :-ladón. 

PAPELES )lo.lADOS 

No gu ·to de añadir a estas me01oriM uingím do~n­
menlo ofidal, por dos razoms: primero, porque lo do­
cumrnlos sólo lo,; l~cn Jo,; historiadores que lnPl!O obligan 
a los niños a nprcnMr,rlos; y ,egnnda, porque para mi 
1;rnnca tuvieron ning1111u ~ignitkndón los documentos o!i­
cialPs. 

Si romo me pr1ip11,i1•ro11 el Pacto de lo Cindadela. me 
proponen otro pal'lo, p,>r el cual hul,iera yo quedad,¡ de 
Presidente sólo diez días, lo hubiera aceptado, pero ~ólo 
con una l'Ondicicín: que ,,¡ pado fuera por escrito. 

Lo hombres de a,·,·i,jn debemos de,prcciar to,lo lo 
e•crilo. Los liistoriador,:s y los que escriben, sólo sirven 
para aniquilar a los hombres de acción que ~e dejan e­
ducit· por doctrina~ a cual más absurda. Siempr~ he 
creído que yo sé mús de mi pét-sona y de los medios que 
debo emplea.r para el triunl'o ,111e persigo, que lo ,¡ue me 
enseñara toda la filosofía ........ ·-

y bien, por esto repito que firmó rl Pacto en 111 Em­
bajada Americana y poi· el cual fJUedaba ",ólo pro,·i•io­
nalmente'' en la Presidencia sin la preria renuncia del 
legitimo Presidente. 

Me encomendé a los Senadores que me habían ~ervi­
do admirablemente y a los Diputados, que ra se bubfan 
presentado a ml para ofrecerme sus servicio~. 

¡,Ncce~ilo decir alp;o sobre los pQlilÍl)os de mi po.í,? 
¿. ecesilo decir que son la gente Jnás despreciable de 
cuañtas existen en .'.\léxico? Creo que no. · Ya t,1rlns Jo 
saben. 

l'NA ENTREVISTA 

Mi coraz,ín si contiene· odio. Si no puedo llorar, en 

carohio puedo odiar y mul'hJ. Para mi el odio es la más 
ID!Mlt. lle 111s pasionts r la tengQ en mi alll}II colJlo la 
dominante. 

. El rencor que guardaba por Don Fra)lcisco Madero, · 
me obligó a ha,·ér algo por él anle3 de 1natarlo. · P1wque, 
que se le tenía quo mat11r. eso era indudable. Yn no rom­
prendí jamás a al~1110 amigos 1nío, que. Jlle dijeron que 
perdonase a Madero. s~guralljente ellos no me contíriap. 

. Pero ya he dicho que qui,e ante~ gozarmf en mi 
triunfo. ,·er al nnddv y recordarle ~11 ingraliud para mi, 
que era el hombre que lo babia salrndo de sn nncido. 
por una rcl'Olución formidable. 
· Gocé en c~t~ idea y la realicé il)medialamentc. antes 

que nªda, no perdiendo mi serenidad por ello. Y fní ha la 
el local en donde eslaba en<'errado el pri~ionero y me 
encaré ron él. 

Desde luego recuerdo que el litenciado Rafael Her­
nández y otros de los prisioneros. se pusieron en pie pa­
ra darme la ruano. El lirenciado \"úzqnez Tagle . .'.lliuis- . 
tro de Justicia y el señ11r Mlldero, perrnanccie1·on enta­
dos: era un desafio a la muerte. 
· Fuera, gritaban Jos soldados: _¡_Virn la Rtpúbfü-al 

¡\'In t>I Ejéttito! Viva f'I Gent'ral HuN'ta! 
-Señor Presidente-empecé ..... - .• 

-:¡Oh! ¿todavía soy Pres1dente·!-111e prrguntó llade-
ro riendo con burla. 

-j':shí bien-repuse,..c..sefior ~ladero. 
El y su Ministro quedaron ron los brazos rruzados. 

No me tendieron la ·mano y esto me irritó. Entonrt's em­
p!# a hablar, y hablé ron todo mi rencor. 

-Recuerda usted ruando me humilló v me hizo mil 
oren•ns sólo por que SllS amigos me señalaban eomo un 
traidor? _____ _ 

-Lo ere usled-replko l'ivamente. 
-E lá _bie~,_pero ya \'Crá usted que yo no 19 mato. 

E u led m, pr1s1onero, lo voy a rc$pelar. A mi me juz­
gará ~~ Hist~ria, señor, pero a ustedes loo vor a ) nzgar 
yo-d1Je al fm con tono enérgieo. 

F.l sonrió con desprecio. 
Sali de allL Madero e,laba seulen.ciado a muerte por 

61 mismo. 1 

~nlre el pensamiento de u~a obra y la reaH1,/lCÍQI\ de ' 
ta m1sm~, ocurren cosas tan diversas que yo siempre be 
ertldo, sm ser pen ador, que pocos homores harían { .. 
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que piensan, sí aplazaran el acto creador por unas cuan-
tas horas. · 

A mi me sucedió muchas veces. Y o sentencié a Ma-
dero a morir y hubiera ordenado que se cumpliera mi vo­
luntad a este respeelo inmedi~tamente. Pero, por razo­
ne que be explicado, yo me confío siempre a lo impre­
visto, dejo al azar una gran ingerencia en los hechos­
Por e to dejé para más tarde lo que pude haber ejecutado. 
inmediatamenle. Y a fe que me fueton favorables los 
acontecimientos. 

/ 
111 "AMIGO" GUSTAVO 

Pero no quiero alterar el ocden en mi n~rración. Voy 
a procurar e uir con el mayor método posible el relato, 
para a i poder recordar mis -estados de alma ( como dirfa 
el p_oeta García aranjo) durante aquella interesante épo-
ca de mi ida. 

uchos eiviles me pidieron la; ejecución de lo dos 
pritl~eros y los oficiales llegaron hasta reclamarme 
aquellas cabezas. Recuerdo que enlrei éstos, uno e los 
.. e me fué más esümable, no ~ás querido, pue repito 
9ue yo no quise a nadie, me propuso que colgáramos a 
te dos señores lladero y a Pinot de las tres puertas del 
Palacio acional. 

¡. Tenían imaginación mis oficiales! 
Yo era amigo de Don Gustavo Madero. Con él cené 

como un camarada y bebí, en muchas ocasione champag­
ne y cognac; y siempre le protesté mi mas sincera amis-
tad. ¡¡bfa muy bien que aquel hombre era el que podía 
decidir de mi suerte; pues era más inteligente que l)on 
1"tncisco l el único verdaderamente revoludonario en­
tii toda la familia Madero. Era activo y trabajaba a fa-

:Clt de su hermano, con un gru,po que se babia atraído el 
odio de todos Jos ~pos que no estaban con el maderi mo. 
es deoir, de toda la Repúbli-Oa. A este grupo lo babia bau­
tizado el periodista Sáncbez Santos, en un articulo que 
se leyó en toda la aoion, con el mote de "La Pórra". La · 
Jnalitución se dedicaba a hacer manifestaciones tumultuo­
su, sin orden algUJ10, befando a la §ente de pre&tigio. Yo f' 

llal.Ua sido una de-las mlimas de La Porra!'. 
Por e odiaba yo a Don Gustavo. Temla que en 

eualquier n\omento lograra obtener todo el favor del e-i­
fior Presidente de la l\epública y en \al caso hubie?A he-

' 

abo cualquiera de estas dos cosas: ordenar mi fusila· 
:miento inmediato o encerrarme en anfiago. · ~-~1:1:lé: K don Ernesto, y.o no lo odiaba, corno no odiaba a los 

lll más miembro de la familia que ju. tamente e ha n -
mado fµne ta p ra_ México. don Ern~ to lo ~ia ~n 
frecuencia y siempre-me atendia_con fa. rp1 ma. par 1mon1a 
q_ue el señor Llmantour empleó en el :Mini. terio de Ha-
eienda. Yo no odiaba- a den Erne to, porque dedicaba • 
a hacer negocio ; era -un comerciante al por mayor. Y 
a mí me han 'mpalizado iempre lo comerciante . Ten-
go detiilidad por ello , como se verá má tarde. 

MALOS M TABORES 

La muerte de Don Gu lavo se debió, pues, muy prin­
eipa.lmente.- a ·l o licitud que me hicieran los hombre 
de la CiudadeJa para que lo entr.e ara. Lo ofrecl a mi 
d' cí pulo, y le ofrecí también la cabezas de los eñore 
Francisco Madero y Pino uárez, pero é ta yo me l 
reservaba para má .tarde. 

Ya en la madrugada del día en que hice el ofreci,.• 
miento, Don Gu tavo. fué lle ado a la Ciud ·dela, dond in­
mediata.mente lo ej utaron. 

Es tiempo de que yo bable de la impericia de lo · mi-
litaras para asesinar. adíe, eñores, mata má mal que 
ellos. Y no obstante que debíamos ser lo~ m · aptos en 
el. arte de matar, pue llevamos $Obre los civiles -la ven 
taja de la práctica 

Y bien, ooando matam.o , b sta que no se no den ór-
(ieMs de t1.Isilamlento s con ella todas la facultades que 
nos convierten en simple máquinas de muerte, para que 
dem.ostremog una ineptitud que iempre se no . echa en -~ D~ e t4 dato a 16s eriminalogista , por si ae~o no 
Jo tient,n a.pu.atado. 

14· IIU,lette dé Don Gustavo -conocía una hora iilia 
tardé de que ocurriera, basta en su menores detalle To­
da la ciodád conoofa la forma de la ejecución; '°dos oo­
D)entaban qua se le hubiera ejecutado sin .cuadro, iD fot-
marle un :consejo de guerra. Y más gue todo, se hablába 
a la pat6cipaeión qne habían tenido lo jóvene oficial ae Ja Qiudadel~ lo que e habían d. puta.do como un. b.o 
'D.Ol', el hecho de haber dado mayor número de balazos 
p.erpo el política niaderísta ,. 



. ' 
A Bassó, que también era. amigo mío, lo bahíu enLré­

gndo a solicitud de los de la Ciudadela, que lo señalaban 
como autor de la muerte del General Reves. Era Bassó ' 
un bombre ex-0elentc. Yo no lo hubiera fusilado si los 
odios de los pronunciados no reclamaran más ví~timas. 
Lo entregué............ porque necesitaba entregarlo. Era ino-
cente. ' · 

1 

L' RENUNCIA 

. Mis gestiones para que el señor Madero renuncia.rn 
el Poder, las encaminé por los mejores conductos: uno 
el más interesante, fné el señor Ministro de Rr,]aciones' 
el señor licenciado Lascuráin, a quien tenia espantado el 
h_echo _(probable sól? ,rara él) de tener que oeupar la Pre­
s1denc1a <le la Repnbllca en el caso de que los .señores 
Madero y Pino renunciaran. · 

Principié por dar en libertad a los señores Secretarios 
de Estado, para que influyeran en el ánimo de los prisio­
neros y Madero no fuera a enca:3tillarse en la idea que 
había manifestado siempre de morir antes que entreoar , 
el Poder. 0 

Varios diplomáticos me ayudaron, se entiende que 
inco11:scientemente, en m~ obr~ de persuación, pues desde 
el primer momento m.amf este que quería la rPnuncia de 
los dos funcionarios pero no al'rebatarlcs la vida. 

' , El señor ~asG.ur~i!1, se intcre~ó vivan~ente por obte­
ner las renuncias sollr;1tadas, ofreciendo en cambio garan­
tías para los prisioneros y hasta la libertad. El señor 
General Robles fué tambi~n uno de los comisionados para 
obtener las renuncias. A este militar dí mi proposición 
que se reducía a recibir las renuncias a cambio de un sal­
voconducto para que los reos salieran de la Rep.úblíca á. ~ 
la Isla de Cuba, pues el Ministro de esa N'ación S. E. Már­
quez Sterling, se ofrecía como salvaguarda de fos funcio-. 
na.ríos e.n su viaje a Vera-cruz. 

LA FE DE JÍADERO 

~ecuerdo Algo que me contó un amigo mío sobre la 
tenacidad de Madero y su fe en el triunfo de su revolución. 

En 111 prisión dijo a Pino Suárez que "la campaña del 
pueblo contra los traidores, sólo tendría un paréntesis con 
su prisión: pues que -qna vez que lograran llegar a la Ha­
bana levantaría a la Revolución". Llegó hasta hacer un 
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plan que consistía en el ~1·onunTciamienl? de Don Ven~s-. 
tia.no Carranza en Coahmla y Nuevo L,eon; el de M:1-y~o­
rena en'Sonora; el de Don ~braham González en Chihua­
hua y la unión de Zapata y F1gueroa en la nueva campafia. 

Madero confiaba, sin duda al~una. ~!). la l~bor de acer­
camiento que había hecho con aquellos senores que s~ 
comprometieron con él dei,de la éP?ºª en que. se levanta­
ron en armas contra el General D1az. Se fundaba tam-
bién en algunos hechos que ignoro.. ~ . 

Cuando terminó de exponer su plan al seno.r Prno, 
dijo a éste ponién.dole la mano en el hombro: • 

"Dentro de un añ(), estmnos olr~ v~z ~n 1a Pre&deu-
cia di} l~. Rl:pública". . , ' . ' · 

EL "COCO" DE l\lEXICO 

. El señor Hepry Lane \V!~son, era n~ amigo, porque 
yo e.r~ enemig? de Don _Fri¡m~1sco I. ~~d~ro. y porque me 
consideraba aliado a m1 clisc1pulo, Fell~ Diaz. 

Sucedía en mi país que el señor Embaja_~o~ de ~os 
Estados Unidos, era visto como un poder·super1or al 11.:J~­
cutivo de la Répúbli&a. Repr~sentabá ª. los Estados Um­
dos, y este hecho le dal:5a una influenc1~ pre~o!lderante 
sobre los demás miembros del Cuerpo D1plomahco acre­
ditado ante el Gobierno Mexicano. Se presumía que el 
Embajador ameri-cano, era algo así como un tutor enviado 
por la Casa Blanca para que vigilara de -cerca la cogducta 
de los funcionarios mexicanos. 

En el caso a qt~e me voy a referir h_abía a!go de ve:­
dad en este modo de juzgar, pues el senor W1lson hab1a 
cooperado a la caída del señor General Díaz, de una ma-
nera a.ctirn. · · · 

Cuando a mí me dijo que estaba dispuesto a ayudar~ 
me en mi alianza con la reacción aristocrática que se le~ 
vantaba en México contra la plebe; al ·grito de "Viva Fé• 
lix Díaz", conl'prendí . que atju~l hombre era par~ mi lo 
que yo quisiera; un éxecelente amigo o un enemigo pe­
ligroso, 

Decía que en la Embajada Americal}.a se hizo el Pacto 
de la Ciudadela, por el cual quedaba yo (:)n el Poder con 
un Gabinete escogido por FMix Díaz y' sus hombres en 
tanto que se efectuaran las elecciones de Presidente y Vi• 
ce-pres1dente de la ReJ}ública. 4 • 

En verdad yo escogí a .algunos hombres del ·Gabm~te 
y más que yo, ~i compadre y amigo, Enrique Cepeda, fué 
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el que eligió a los polílicos que podrian servirnos. Re­
cuerdo que sólo se opuso a un nombramiento, pero yo no 
podía, desechar a la persona que se me proponía: lfon-
ilragón. 

EL UNICO PROBLEMA • 1 
Mi Gabinete quedó integrado por los hombres más 

prestigiados de la Ciudad de :México: García Granados, 
un inepto; Robles Gil, un ¡iolllico; Rodolfo Reyes, un nue­
''º; Mondragón, completamente desprestigiado; Esquivel 
Obregón, ex-maderista teorizante; de la Barra, con pres­
tigio nacional; Ycra Estaño!, un soñador teorizante-­
Todos coincidían en esta idea: en odiar a Madero; unos 
lo odiaba por despecho. otro, por que no los había que­
rido aceptar como amigos, otros porque ,•eían en aquel!& 
Admini !ración, un oL,táeulo para prosperar_ En el odio 
únicamente podían unificar su acción. Pero eso no me 
importaba a mí: vo estaba decidido a tratarlos como ami­
gos y 110 como colaboradores; y, más que como amigos, 
como subordi11ados_. ______ _ 

No temía \'O a ninguno de estos hombres. Pensaba 
en mi espada; en el Ejército, en el G,,bierno ~l!)itar, a 
quien confiaría la labor de refrenar tr,da amb1c1on que 
no tuviera por oh,ieto sen·ir a mis in!ere,es. 
· Para ~alrnr a llléxico, yo nunca he cretdo que s~ pne­

-da emJ!leor oti:o m.cd~~- que el brutal.de repre,i?n que yo· 
puse en práctica. Sulo con las bayoneta, s(,!O con la. 
Ordena11za (quo es dele,tahle como Cúrl_ig? .Militar', sólo 
con el machete, se pu~de go~ernai: a lll~;"ICO----. 

No hav problemas en 1111 pab·1a. fü el agrario, que 
ha servido unicainen!e !>ara que los pen,adores pierdan 
el tiempo y para ~ue los imbéciles adquieran prestigio fal­
so· ni el de justicia, que tiende a -i¡malar a todos los hom­
br~s cosa que es más imposible en Mexico que ep cual­
q11ie~ otro país, pues en Mexiro todo~ los hombres son 
distintos y lo serán--- Ninglin problema me preocu­
paba: mi espada y un buen :Ministro de Hariend~: eso 
me servirla para gobernar a un pals que despreciaba a 
Madero por falta de eneri\as y que había ~stado postr~­
do a los pies de Don Porfmo porque este senor babia ma-
tado demasiado! 

En cuanto a los re,·olucionarios- yo siempre des-
precié a los revolucionarios. 

•• 
r , 

Me interrumpí al referirme a Mr. H. L. Wilson, y voy 
.. volverme a ocupar de él, porque quiero se~ala_rle la par: 
te muy importante que tuvo en la orgamzac1ón de m1 

U BWSA Y EL SACO 

Gobierno. · . Wilson rué amigo mio, por carambola____ De qmeo: 
era amigo, era de mi discípulo Félix Diaz. 

El Embajador es hijo de un país donde IJO hay-otra 
aristGCrlliia que la del dinero; donde los hombre!, no obs• 
tante que van de todas partes del mundo, se unen en tsa 
tendencia que los hace manejables y dóciles: ganar dinero. 

En cambio en México, hav dos clases de hombres: los 
que usan saco y los que no -lo usan. En las ciudades, e!l, 
]as haciendas,_ en todas partes, el hombre ~e saco consi­
dera iníerior al hombre de blusa o de camisa. Y lo más 
extraordinario, lo inconcebible para cµalquier~ qne. no co­
nozca a ~{\\xico, es que el de blusa se cree mfer1or, del 
1-0do inferior, al de saco. 

Este ha oprimido siempre a aquel; con lo que resulta. 
que no hay -sino opresores y parias. Pero no obstan~e 
que el paria sufre todos los alentado;; de ~u opresor, s1- . 
gue sirviéndole, humillado siempre. siempre vencido-

y hav más, v esto es lo verdaderamente grave: No 
se ha co1iformado el hombre de· saco con harer trabajar 
al humilde, con chuparle san~~e, co!1 quitarle a su m?jer 
y hacer prostitutas de sus hi¡as, smo que lo ha de¡ado 
con hambre! 

Ahora bien, ~Ir. Wilson sentía irre,i,lible atracción 
por los hom_Lres de saco. El r~usto despl~gado P?r los 
mexicanos ricos, entre los que siempre esta el Gobierno, 
hahia sido tal, que ~fr. Wilson. arrepentido de haber arro­
jado al destierro a Don Porfirio, hombre de saco, quiso 
reparar su error elevando a la categoria de Presidente de 
la República a un hombre de saco: a J,'élix Diaz. Madero, 
señores, sólo Don Francisco, a pPsar de su fortuna, a. pe­
sar de su educaciún y de sus costumbres, era un hombre 
de blusa metido en un hombre de saco. 

Por esto '.\Ir. \Vil on trataba con toda cortesía a. Don: 
Emesto Madero y desdeñaba a Don -Francisco, por esto 
)fr. Wilson ayudaba a los conspiradores de la Ciudade­
la; por esto Mr. 'Wilson, en la Embajada Americana, cuan• 
do salla de firmar el famoso Pacto de la Embajada:, gritó 
con toda la fuerza de sus pulmones: "\'iva Félix Díaz, el 
ll8lvador de Méxil'O." 
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